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En 2009 se cumple una década de la aparición de la revista Anales de Química de la Real
Sociedad Española de Química (RSEQ) en su Segunda Época, que se inició bajo la pre-
sidencia de Carlos Pico Marín. Desde entonces, la RSEQ ha experimentado profundas
transformaciones de las que ha sido testigo la revista Anales. Su primer editor general
fue Jaime Casabó Gispert con quien Anales comenzó esta nueva andadura. En 2001, fue
elegido presidente de la RSEQ Luis A. Oro Giral, quien nombró editor general de Ana-

les a Nazario Martín León, que había sido secretario de publicaciones desde 1999.
El primer centenario de la fundación de la Sociedad Española de Física y Química se celebró en 2003 con nume-

rosos eventos científicos, sociales y culturales entre los que destacan: el acto inaugural del 23 de enero y el congreso
que celebraron conjuntamente las Reales Sociedades Españolas de Física y Química en el Palacio de Congresos de
Madrid del 7 al 11 de julio, que coincidió con la XXIX Reunión Bienal de la de Química que tuvo lugar en la Uni-
versidad Complutense. Este acontecimiento se festejó con un número especial de Anales (Volumen 99, número 2,
abril–junio de 2003) de 268 páginas en el que fueron invitados a colaborar destacados científicos españoles.

El 30 de noviembre de 2005 se renovó la Junta de Gobierno de la RSEQ, el editor general fue elegido presidente
de la Sociedad, quien depositó la confianza de sustituirle en Pascual Román. Tarea difícil de llevar a cabo por el
generoso esfuerzo y acierto en la edición de Anales durante su etapa como editor general. Bajo la presidencia de
Nazario Martín, Anales sufrió una profunda transformación. Entre los hitos más importantes merecen ser destaca-
dos: el incremento de ejemplares editados que pasó de 3.000 en 2006 a 4.000 en 2007. Este crecimiento se debió al
aumento del número de socios y colaboradores de Anales, a lo que contribuyeron los nuevos diseños de la web de
la sociedad (www.rseq.org) y de la revista, el convenio firmado con Dialnet y la evaluación de la revista por el
CINDOC que permitió pasar de 20 parámetros a los 33 exigidos por el proyecto Latindex.

La mejora continua en las contribuciones de los socios y colaboradores de Anales determinaron que la revista tuviera
una mejor aceptación con el incremento sostenido del número de socios, principalmente jóvenes, y de publicidad. A
finales de 2008, se alcanzaron los 3.105 socios (en la actualidad son 3.310). La adhesión de la RSEQ como socio de
CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) ha supuesto una importante fuente de ingresos adicionales.

El progreso de Anales de Química en el periodo 2005–2009 se debe a un número importante de personas, entre
las que tengo que destacar a: los autores por sus colaboraciones, que cada vez son de mejor calidad, los miembros
del Comité Editorial de Anales, en particular a M.ª Ángeles Herranz, Miguel Ángel Ciriano y Pedro J. Campos, las
personas de la secretaria de Anales, Lourdes Lozano y Patricia Yánez-Sedeño; Álvaro Reina Martín, que elaboró la
actual página web, y Fernando Caballero, diseñador de las últimas cinco portadas de Anales. Finalmente, quiero
agradecer el apoyo de Nazario Martín, Jesús Jiménez-Barbero y Paloma Yáñez-Sedeño con quienes tuve el placer
de servir a la RSEQ en la Junta de Gobierno a través de su revista.

El 29 de enero 2009 se renovaba la Junta de Gobierno de la RSEQ. El presidente electo, Nazario Martín, al renun-
ciar Pascual Román al cargo por razones profesionales, depositó su confianza para sustituirle en Manuel Yáñez Mon-
tero, a quien deseé en aquella fecha "lo mejor en la gestión de nuestra revista" y a quien ofrecí mi leal colaboración.

Es para mí un honor compartir este Editorial con Pascual Román, que ha sido hasta ahora el editor general de los
Anales de Química. Recojo el testigo de esta responsabilidad no sin un cierto temor dado el nivel alcanzado por
nuestra revista. Nazario Martín fue el artífice de un cambio substancial en los Anales de Química, que fue bienve-
nido por toda la comunidad de químicos de nuestro país, que se encontraron con una revista atractiva, moderna y
sobre todo útil. Por primera vez en muchos años, en el sentir de todos, "los Anales" era algo a no desdeñar, algo
donde merecía la pena sumergirse, si uno aspiraba a tener un bien fundado conocimiento del estado del arte en
muchos aspectos de la química de hoy, sin necesidad de ser un experto. 

Por primera vez en mucho tiempo, los Anales de Química pasaron, con justicia, a adornar los anaqueles de los
despachos o los laboratorios de muchos químicos españoles. Pascual Román, que sucedería a Nazario en esta res-
ponsabilidad, supo agigantar estos primeros logros convirtiendo la revista en una publicación moderna en estruc-
tura y aspecto, consiguiendo que cumpliera los requisitos para ser catalogada entre las más prestigiosas de su tipo,
y usándola como eficaz herramienta para acrecentar el prestigio de la Sociedad a la que representa. En este sentido
la herencia que recibo es tal que, desde que he asumido hace tan solo unos cuantos días esta nueva responsabili-
dad, me he preguntado muchas veces que puedo aportar para mejorar la herencia recibida. 

Me dolería en el alma ser como el personaje bíblico que entierra los denarios recibidos para al menos conservar-
los; pero a la vez no sé si seré capaz de acrecentar de algún modo el magnífico legado recibido. Esta cierta zozobra
me lleva a utilizar este primer editorial para hacer un doble llamamiento a los lectores de Anales de Química. En
primer lugar, pedirles que se sientan animados a colaborar con la revista en cualquier ámbito, haciendo llegar con-
tribuciones o lo que es también muy importante, sugiriendo a este editor temas que, a su juicio, deberían reflejarse,
por su actualidad e interés, en nuestra publicación. En segundo lugar, pero no menos importante, haciéndome llegar
sus críticas si consideran que los derroteros de la revista no son los deseables o si detectan el más mínimo deterioro
de su actual nivel. Ojalá que en esta nueva etapa Anales contribuya a mejorar nuestra disciplina y lo que no es
menos importante, la imagen que nuestra sociedad tiene de ella. En esta tarea el papel jugado por nuestros colegas
de la Enseñanza Secundaria es crucial, por lo que pondré especial empeño en que los Anales sean un sólido apoyo
a su encomiable labor. 

Pascual Román                                                                                                                                 Manuel Yáñez

Editor General Saliente                                                                                                 Editor General Entrante
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